EL FUEGO DE PRUEBA

“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría.  Si sois vituperados por el nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte de ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es glorificado.  Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o malhechor, o por entremeterse en lo ajeno;  pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello.  Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?  Y:

“Si el justo con dificultad se salva,  ¿En dónde aparecerá el impío y el pecador?”

De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador, y hagan el bien.”

1ª Pedro 4:12-19

El apóstol Pedro nos anima a soportar las pruebas con gozo,  nos trae a la mente lo que dijo del oro en el capítulo 1: 6-7:

“En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas,  para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo,”

El oro para que aparezca en toda su hermosura, esplendor y brillo, necesita ser probado y purificado con temperaturas muy altas, por medio de las cuales se desprende de impurezas y escorias, quedando solamente el precioso metal. 

Así es con nosotros, cuando recibimos a Cristo como nuestro Salvador vino a morar a nuestros corazones, pero en medio de las impurezas y escorias de nuestra vieja naturaleza. Dios tiene que permitir que el fuego de la prueba vaya eliminando esas cosas para que el Oro de la vida de Cristo en nosotros brille más y más.

En este contexto son pruebas de rechazo por ser cristianos, de burlas y vituperios, en otros son dificultades de otros tipos, enfermedades, pérdidas, conflictos. Lo que nos pide es que no sea por atentar contra la vida y propiedades de otros ¡ni aun por entrometernos en lo ajeno! Seamos prudentes con esto, no somos llamados a meternos en las casas y en las vidas de otros, compartimos el evangelio, la esperanza, damos razón de nuestra fe con mansedumbre a quien nos lo demanda (Capítulo 3:15) ¡Pero respetemos la intimidad de las personas!

El versículo 17 nos habla del “juicio que comienza por la casa de Dios” este juicio está relacionado con “el fuego de prueba”. Los creyentes están siendo juzgados en esta vida a través de las pruebas que van quitando la escoria y las impurezas (la carne, el viejo hombre y sus deformaciones)  En Hebreos 12:3-11 a las pruebas se le llama “disciplina” y tiene el propósito de madurarnos para que participemos de “la santidad de Dios”. ¿Has visto un creyente maduro en quien se ve a Cristo más que a fulano de tal? Es uno que ha pasado por el horno de fuego, disciplinado por Dios, experimentado en dificultades y problemas y que ha seguido adelante.

“Si el justo con dificultad se salva” nos vuelve a recordar las pruebas, ¡Dios no nos salva y nos pone en un colchón de plumas para que vivamos una vida de color de rosa! La vida del creyente está llena de dificultades, a veces de pruebas insuperables donde sólo la gracia y el poder de Dios las pueden culminar con éxito.

Las preguntas que el apóstol hace a los inconversos son dramáticas:

¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios?

¿En dónde aparecerá el impío y el pecador?

El creyente pasa aquí por pruebas con un propósito: perfeccionar su vida para el Cielo; pero el incrédulo, el que rechaza el evangelio no verá la vida, su fin será un despropósito y aparecerá en el infierno

                                                                              Feliciano Briones
